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de lo global 

En la actualidad el uso del 

plástico en la vida cotidiana es 

tal que no existe casi ningún lu-

gar sin un objeto hecho total o 

parcialmente de este material. 

No obstante, cabe señalar que 

fue hasta la década de los cin-

cuentas cuando comenzó una 

producción masiva de plástico, 

con un promedio de 1.5 millo-

nes de toneladas anuales, in-

crementando con el tiempo su 

uso debido a las múltiples utili-

dades que se le encontraron y 

llegando en la actualidad, de 

acuerdo con el sitio web Plas-

tics Europe, a cerca de 367 

millones de toneladas anuales, 

es decir más de 240% de lo que 

se producía hace setenta años.

Sus propiedades fisicoquí-

micas y su alta resistencia a la 

degradación permiten que el 

plástico sea utilizado en diver-

sas industrias como la automo-

triz, farmacéutica, tecnológica 

e incluso en la elaboración de 

prótesis. Sin embargo, el ma-

terial del que están hechas las 

botellas de agua o refrescos 

no es necesariamente el mismo 

con el que están elaborados 

los artículos para la cocina o 

las llantas de los automóviles y 

otros productos; es decir, la 

composición química del plás-

tico puede variar dependiendo 

de la utilidad que se le dé, de 

la temperatura que soportará, 

de su dureza e incluso de su in-

teracción con el agua o el aire. 

Entre los compuestos plásticos 

más utilizados se encuentran el 

pet (tereftalato de polietileno), 

el hdpe (polietileno de alta 

densidad) y el pvc (policloruro 

de vinilo), los cuales pueden 

tener distintos usos, que van 

desde la elaboración de bote-

llas de plástico, como el pet, 

hasta la fabricación de insta-

laciones hidráulicas con pvc.

De manera común, la ma-

yor parte del plástico es de un 

solo uso, es decir, sólo se utiliza 

para contener el producto que 

se va a consumir y se desecha; 

si bien es cierto que existen 

productos plásticos que se uti-

lizan durante un lapso mayor, 

la realidad es que son los me-

nos y, finalmente, sin importar 

el tiempo de uso, su destino 

será casi siempre el mismo: 

convertirse en basura.

Como la gran mayoría de 

los plásticos que se emplean 

hoy día tienen un proceso de 

degradación lento, y dada su 

producción masiva y los malos 

procesos de manejo de dese-

cho, se han desencadenado 

problemas ambientales como 

la pérdida de la biodiversidad 

o los asociados con su acumu-

lación, formando islas de plás-

tico –tanto de macroplásticos 

como de microplásticos– en los 

océanos Pacífico y Atlántico, 

en el Mar Mediterráneo y de 

Cortés y otros más.

De acuerdo con su tamaño, 

los plásticos se pueden clasifi-

car en macroplásticos (mayores 

de 25 milímetros), mesoplásti-

cos (de 5 a 25 milímetros), mi-

croplásticos (de 5 milímetros 

a 100 nanómetros) y nanoplás-

ticos (menores de 100 nanó-

metros). Los microplásticos, de 

acuerdo con su origen, se de-

nominan primarios y secunda-
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Dispersión planetaria  
de los plásticos de un solo uso

rios: los primeros son aquellos 

fabricados a ese tamaño con 

fines industriales, cosméticos, 

entre otros, como las perlas de 

poliestireno con las que se re-

llenan algunos peluches y los 

maquillajes en polvo; los segun-

dos son producto de la degra-

dación física, química y bioló-

gica que sufren los plásticos 

de tamaño mayor, como bote-

llas, bolsas y llantas de vehícu-

los, por mencionar algunos.

Debido a su tamaño, los 

microplásticos son fáciles de 

transportar, tanto por el viento 

como por las corrientes oceáni-

cas, depositándose en el arena 

de las costas y las calles de las 

grandes ciudades, llegando así 

a cubrir prácticamente la tota-

lidad de la superficie terrestre. 

En los últimos años se ha 

llevado a cabo un gran número 

de estudios para detectar mi-

croplásticos en ambientes ma-

rinos, donde se ha determina-

do que su abundancia en los 

océanos varía según la ubica-

ción. Se ha reportado su pre-

sencia en el Océano Atlántico 

en concentraciones de 1.15 

(1.45) microplásticos por metro 

cúbico (mp/m3), en el Océano 

Pacífico nororiental de 279 

(178) mp/m3, en el Océano 

Ártico de 0.34 (0.31) mp/m3, 

en el Mar de China Meridional 

de 2 569 (1 770) mp/m3 y en 

el Mar de Ross, en Antártida, 

de 0.17 (0.34) mp/m3.

Por otro lado, se incorporan 

con facilidad a la atmósfera y, 

al ser transportados por el vien-

to, pueden recorrer distancias 

de hasta 95 kilómetros y tener 

un impacto importante en la 

calidad del aire de sitios lejanos 

a la fuente de origen; estudios 

recientes han demostrado su 

presencia en la atmósfera de 

Shanghái, China, en concen-

traciones de 4.18 mp/m3, en 

París (Francia) oscilando entre 

0.30 y 1.50 mp/m3, por men-

cionar algunos casos.

Los microplásticos no sólo 

se encuentran en el aire y el 

agua, también han sido encon-

trados en productos comesti-

bles como el atún, la leche, la 

cerveza y la miel, entre otros, lo 

cual muestra la importancia de 

su estudio debido a que pue-

den contener en su superficie 

sustancias tóxicas que alteren 

la salud de los seres vivos, ya 

sea por ingestión directa e in-

directa o por inhalación. Entre 

los principales efectos en la 

salud humana se encuentran 

alteraciones al sistema diges-

tivo, respiratorio y nervioso cen-

tral. Aunque las afectaciones a 

la salud humana son de gran 
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interés para la población global, 

también se pueden ver perju-

dicados otros organismos, ya 

que el tamaño de los fragmen-

tos plásticos tan variable hace 

que sean de fácil ingestión pa-

ra la fauna marina y terrestre 

e incluso, al encontrarse en el 

sustrato terrestre, se pueden 

incorporar en la estructura de 

algunas plantas.

Ante la problemática am-

biental causada por los micro-

plásticos resulta indispensable 

ampliar los estudios sobre su 

presencia en las diferentes 

matrices ambientales a nivel 

mundial. En México se han 

identificado y cuantificado dife-

rentes tipos de microplásticos 

en la arena de las zonas coste-

ras, en las aguas subterráneas 

de Yucatán y en algunos otros 

cuerpos de agua; sin embargo, 

es necesario profundizar en el 

conocimiento de su composi-

ción química y concentración 

en otros cuerpos de agua, en 

el aire y el suelo. En la actuali-

dad sólo existe un estudio en el 

país centrado en su presencia 

en la atmósfera, y se obtuvie-

ron concentraciones de 0.205 

mp/m3 y 0.110 mp/m3 en ma-

terial particulado pm10 y pm2.5, 

respectivamente.

Así, sería deseable un au-

mento en las investigaciones 

sobre microplásticos con el fin 

de poder abordar otros aspec-

tos de relevancia, como la im-

plementación de normas y mé-

todos de muestreo similares a 

los empleados para contami-
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nantes del aire, que se monito-

rean continuamente, ya que, al 

igual que estos últimos, poco a 

poco los fragmentos plásticos 

se están convirtiendo en una 

amenaza ambiental dada su 

abundancia y sus efectos en la 

salud pública.


